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EL CUENTO CONTADO*

Luis Fernando Macías Z.*+

RESUMEN

Devolverle al cuento el espacio de lo cotidianidad, educar nuestra
cupacidad de rutrración o de lectura cn voz alta y asimilarlo a nuesfia
propia naturaleTo para darle vida y transmitirlo con sensibilidad, me-

diunte una cuidadosa preparación de la gestualidad, el ademdn, la
sonoridad de la vol y la visualización del espacio de lo narración, de los
per,sonajes y de las acciones, asl como escoger el momento y el ambiente
paru contarlo y considerar el público que hade escucharlo; sonprincipios

r- normus que deben seguir quienes quieren educarse como narratk¡res de

cuentos, si desean ser seductores de la palabra y seducir a otros con la
lite ratu ra.

* Presentación

llstas directrices las ha forrlulado el autor como fruto de sus lecturas, vivencias y experictr-
cils en el ejercicio de los talle res literarios que ha dirigido por muchos airos en la Bibliotr'cir
l'ública Piloto de Medellín, en la Universidad de Antioquia y en otras institucioucs
t'due ativus y culturales tle la ciudad y, como amante y estudioso de la literatura, ha qut'ritkr
rlcspcñar cn el novel lector, la pasión por la lectura y la narración de ese género liferario trttt

lrrcve y seductor como es el cuento.

l)crolrerlcelolvicladoespaciocotidianodelacostumbreyasimilirrloanuesfrirsvidt¡s,essu
rrt,hlc prop«isito y ¿,r1ué mejor lugar, aunque é1 no lo anuncie de mlutera expllcita, t¡rrc l:rs

hibli«rtccas pxra llevar a cabo esta tarea?

A lr lcr rriiros y arlu ltos a lu lectura ha sirJo la legendaria nrisión o rrrzón tle scr tlc las bilrliotr:e ls,
oJraearla urr tanto por la nccesi<latl inrperiosa de su tecnificación que ha volcado los csli¡t-r ¿os

'+ l'¡oli'srrr y cxrlireetor tk.l l)epurlrrrrr¡to tlc l.irr3ülstica y l,ilcrulurn rlc lu lireulturl tlc ('ott¡urtit¡trtottes

I lrrrlt r rrl¡rl rlr Arrtrrrluri¡ lrle¡lrllf¡r ('ok¡¡trhit
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pr()t'esionales a esta labor, pero que en la actualidad, de modo afortunaclo, está recobrirndo

su firerz.a. Asf ve¡nos hoy cómo el bibliotecólogo no sólo trabaja con el maestro, con el

sic«ilogo, el lingüista y otros profesionales, en la comprensión del t-enómeno de la lectura,

sino que hn creado un espacio en y desde la biblioteca, para su animaci(in y prornoción.

Por ello y por ta trayectoria de su autor, considerarnos de gran interés publicar en la REVIS'IA
IN'l'tlRAMtrRICANA DE BIIILIOTECOLOGIA, estos prirrcipios y nornras para narrar

cuent()s, que deben seguir, muy en especial, los bibliotecólogos y pr()rnottlres de la lectura

y, en general, quienes alnan la literatur¿ y desean formar futuros y apasionados lectores.

Marta Alicia Pérez (i

:'':,'...

Para devolverle al cuento el espacio cotidiano dc la costumbre sencilla, para que se

vuelva parte de la vida diaria en forma natural y ocupe el mismo lugar que el hábito

de Iavarnos los dientes, debemos educarnos como narradores de cuentos: preparar-

nos como seductores en la palabra y a través de la palabra viva'

NARRAR Y LEER EN VOZ ALTA

Flducar nuestra capacidad para leer eo voz alta y para narrar como una sola habilidad,

c()nto una sola virtud, un solo proceso. Que leer un cuento en voz alta sea tan

fuscinante como su narración. No se trata de prepararnos cOmo histriones de la

lectura y tle la narración, sino de comprender nLlestro propio ritmo interior para

lplic:arlo a la interpretación que realmente es la lectura en voz alta o la narración.

ASIIIIILAR EL CUENTO

Arnottl¿rr la naturaleza del cuento a la propia y la propia naturaleza a la del cuento,

tlc tal rnod«r qt¡e la historia, el lenguaje y los personajes, fornten parte de una vivencia

íntirna:

. l.o rrtrrittkr lit'lrc mi v«lz

l.o intcr¡lrt'tit«lo, ltti se ttliltricntrr
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. El cuento es una realidad que sale de mi mente (donde ocurre vivídamente en el
mismo momento en que lo hago palabra) en forma natural, serena, sencilla,
Intensa.

Ritmo de vivencia:
. Meditación y concentración
. Ritmo de respiración prulfundo y natural.
. Entrega total y sin límites a la intensidad del instante.

Asimilar el cuento significa ordenarlo en la memoria, graduar sus secuencias,
subrayar los motivos, comprender su estructura interna y su nivel expresivo verbal.
Adaptarlo a nuestra particular manera de contar, alejarlo de la rigidez que significa-
ría repetirlo de memoria; hacerlo nuestro para que, en el momento de la narr¿rciíln,
lluya como el agua de un manantial.

l,a asimilación del cuento requiere de un proceso. Sólo cuando éste ha concluido
p«rdemos considerar que ya el cuento es nuestro, ya pertenece a nuestro repertorio
pirrticular. Los siguientes son los momentos de ese proceso:

Sclccción dcl Cuento

l'ttra seleccionar un cuento que esté en perfecta consonancia con nucstra pel'sonil-
Iidad, capaci«lad de interpretación, gusto particular y relación con el mundo, cs
nccesario leer desprevenidamente durante algún tiempo o considerar las lecturas dcl

¡lusado y buscar en ellas aquell«rs textos que nos conmovieron profundamcntc y (luc,
a pe sar tlel tiempcl o precisamente por é1, nos siguen conmoviendo, bien sca porqu(:
nos llcnan de alegría o porque nos cuestionan o nos satisfacen hasta la encantación,
Sott esos cuentos que nos hacen vibrar, l«rs que estamos en caplrcidad dc trarrslnilir.
yil (lue en utla sesión de narración de cuentos lo que realmentc sc tñrnsrrritt: cs l¿r

selrsibiliclacl rlc-l narrador, su vibración y su expresividad, su ser vcrdudcro.

lrst:oja erttottces los cucntos quc nrás le gustun y, cntrc cllos, lr¡s que se ¡lrrr:tllrr
lttlrt¡rlitr ttre.ior il su ¡rcrsorralidad. Si t¡slcd cs gr¿rvc y scrio cultlcsc dc: llls cuclrlos
Itttrtto¡ísl icos; pcro si cs dich¡tritt'llcro y grirt'ioso, hrist¡uclos. Si cs tÍnrido, tal vcz lt¡s
('tt('ttl()s tle lit'irrlos, lx)r slrs ntolivos st'rrsilrlcs, lc st':n lrrls ¡lrrl¡lit'ios. Uslt:tl. rrrt..jor
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que nadie, sabe cuáles son los temas y los asuntos más aprrlpiados para su

personalidad.

Ordenación del cuento, por medio de un guión argumental, basado en los pilares

estructurales básicos.

"l-a Morfología del cuento" de Vladimir Propp nos muestra cómo los cuent()s

maravillosos, y en general los cuentos populares tradici«rnales, prcsentan una

estructura de funciones que corresponde a un arquetipo universal y que se repite ttna

y otra vez, con algunos elementos variables, determinados por las culturas relacio-

nadas con cada versión. Basados en este principio, podemos hacer el sigttiente guiírn

de "El Lobo y las Siete Cabritas", por ejemplo:

- La madre cabra parte y el lobo la ve alejarse.

- El lobo intenta entra¡

Primero enharina su pata, después come cuarenta claras de huevo'

- Los cabritos son engañados y el lobo entra por su banquete.

- La madre regresa y, ante el relato del más pequeño de sus cabritos, decide pafir
en busca del lobo.

- Encuentran al lobo, le abren el estómago, liberan a los cabritos, rellenan el

estómago del lobo con Piedras.

- El lobo cae al pozo.

- La madre vuelve a casa con sus hÚos.

Narraclón del cuento partiendo del guión argumental.

Ilste es el pas<l finat del proceso de asimilación. Sólo después de haber contado el

ctrentg «Jrls O tres veces, éSt€ será SUyO, entrará a formar parte de su repertorio

pcrsonal.
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PREPARAR EL COLORIDO

El colorido de la narración oral está determinado por lainteracción de la gestualidad,
el ademán y la sonoridad de la voz del narrador. Aunque una de las vitudes más
ext¡uisitas de un narrador es su espontaneidad, la ambientación de los motivos no
puede abandonarse al mero azar del repentismo. Al contrario, hay que prepararlos
cuidadosamente.

¿Cómo preparar la gestualidad?

Si entendemos por gesto la manifestación exterior de nuestra vivencia interna,
f'undamentalmente en el rostro y en algunas actitudes del cuerpo, y comprendemos
que esta manit'estación es espontánea y natural, sabremos que Ia preparación de un
gesto no se realiza afuera, en el cuerpo, sino adentro, en la vivencia. He aquí la clavc
de un narrador de cuentos: viva la historia con la totalidad de su ser; con la
imaginación, creando en su mente los espacios y los personajes, siguiendo el ritmo
vivencial de la estructura, visualizando cada color, cada espacio, cada rostro, cada
hecho; con el espíritu, entregándose totalmente al sentimiento de la plenitud que t:l
cuento configura palabra por palabra; y con el cuerpo, permitiendo que éste siga,
sereno, la vivencia del espíritu y la imaginación para que manifieste, él misrno, kr
que dicha viverrcia requiere liberar bajo la apariencia del gesto.

¿,C-'r'lmo prepar¿rr el ademán?

F,l adcrrrán está determinado por la relación del cuerpo del narrador con el csprrcio
real y el espaci«r imaginario de la narración. Digamos que el narrador es ult pu(:ntc
enlre el espacio infinit«t de la narración y el espacio real del lugardonde sc niuril;
cn(re cl tiempo intleterminado de la imaginación y el momento presente dcl ¡rcto
se ncill«r de c«lntar el cucnto.

l)e ttcucrtltl con este principi<1, la función del ademán consiste en traz.lrr el csput io
irtruginario deltll'lr dc las coordenadas del espacio real en tonro al crrcr¡lr tlcl
nitrritclt»r. Adc¡rtrás es indispcnslhlc lcner prcsenl(: r¡rrc el adcmán debe ser arlr¡ólrit:o
con cl gcslo, I)r¡('s lc sigrrc. No cs tlrn i¡lr:r¡nscicltle conll é1, p(:() sc tlcs¡rrcrrtlt:
l:tl¡thitílt tlt'lit vivcrtt'irt inlclnir y, (onl() él tlt'hc scr cl ¡rtltltr(:l(, n¿rlrtr¿rl (lc llt
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pcrsonalidad del narrador. La armonía entre gesto y ademán debe llegar hasta tal

gratlo de intimidad que no se pueda distinguir hasta tlónde llega el uno y dr)nde

c()rnienza el ()tro.

rnlnifestación de la vivencia interna del cuento'

¿ Cómo preparar la sonoridad?

l)os aspectos de la narración oral están relacionados con el sonido:

l-asonoridaddelavozylaambientaciónsonora.Ambos,comotodosloselementos
de la narración oral, están subordinados a la personalidad del narrador y tanto su

presenciacomolosdistintosmaticesdepresentacióndebencorresponder
irrmónicamente a ella.

. Sonorizar la voz

t.os elementos 6if-erencia¿ores de la voz son, justamente, los ctlnlponentes del

sonido;eltimbre,quediferenciaunavozdeotravoz;eltono'quepermitelossonidos
altos y los graves; la intensidad, que los hace fuertes o débiles; y la frecuencia, que

los hace ráPidos o lentos'

cttlonación.

Rcvis(a Intcramericana de Bibliotccología

. Antbientación sonora

Un cuenlo contado puede tener o no fener arnbientacirin sonora, y ésto depctrdc
también de la personalidad del narrador: algunos ilustran cada momento por mcdio
de los sonidos propios de Ia acción y del lugar de la acción, otros piden al público
su participación en la realización de los sonidos onomatopéyicos y otros combinurr
estas dos estrategias, produciendo aquellos sonidos que les son fáciles y gratos y
solicitando los demás.

'l'anto el uso de instrumentos musicales como de escenografías corresponde t la
modalidad de la narración oral escénica y no entra en el campo de consideraci<ln tlc
la narración oral pura, cuyos instrulxentos son sólo lavozy el cuerpo.

Nota: Los gestos, ademanes y la ambientación sonora del cuento son ulta sol¿r

lllan itestacitin y no se pueden separar corno lo hemos hecho en este docu ntento plt'it
su contprensitin. Su muyor virtud es la naturalidad y constituyen el ef'ecto in¡redia(o
clt'la vir"encia intern¡. No lo olvide, el cuento hay que sentirlo, disfrutarlo, vivirkr.

VISUAI,IZAII BT, C T]I]N'I'O

Visu¡.rl izrcirin del cspacio

Prittrero es necesario delirnitar el espacio físico de la narración y en él tlcl'ilrir el
csplrcio inutginario del cuento en torno al narraclor como se dcfiniri al tl'trllrr t.l
¿rdclnán. El espacio del cuento debe ser una imagen viva en la mcnte.

Visual izaci<ilr tle Ios personajes

l)arrt qtte los perstlnltjes dcl cuerrto existan y sean seres del'initftrs y c:taros crr llr
ttllltgctl de l()s oyctttcs, ets r)ccL:salrio que les asignemos ufl rostt(), ulta lilirarltr, rrillr
tniu¡cr rt tlc cittrtirutr y dc c:stlrr lrh í, tur nrt»tftl dc ¿rctuar y una ¡rcrsonalitlad c lirr ¿r y I ir r nc
I llt rccttrso ir vcccs clct'livrl t'ottsistc cn lsllcilrr lrr li»r tna f'ísica tlcr rrrrit ¡rcrsonlt rt.rrl,
r'o¡rrt'itlit. cott l¡t lonlt;t l'ísitrt tlcl pcrsonlt.iu «lcl c:ucrtlo y su t:s¡tír ilu: cirr¿ítlt,r,

¡ltlrottitlitlrttl y ('()rl¡l)()t1iu¡tie rtlo, t'ott e l rlt' olur I)e tsot¡it (lltr: s(. lt' llttrczt'tt tl t olt llt
nttsrttir si t's ¡rosilrlc
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Visrralización de las acciones

(lrrc lo (lue sucede en el cuento lo vea¡nos interiormente corno un \uceso verrlallcto
y sus consecuencias nos at'ecten del nrismo modo en rlue la realirlucl n<ls at'ecta: t¡tre

t'l tkrklr nos duela y la alegría nos alegre. No que parezca dolernos o aleBrarnos. sin()
(luc nos dr"rela y nos alegre de verdad porque en nuestro espíritu ya no hay dit-erencia

crrlrc k» f'antástico y lo real. Esa diferencia no existe, la inventaron los lilosofos para

¡totlcr sustentar algunos conceptos y lo pudieron hacer porque los p<letas nrelrtiros()s

st'los pcrmiticron a su pesar. Los cuentos son verdades íntirrrits del honrbre, los
('ucntos que no son verdades fbrman parte de la basura.

I.]I, NIOMFINTO DE CONTAR

Antes de decidirqué cuento vu a narraren cada ocasitin consiclerr: t¡ué tipo tle
pliblico ha de escucharle:

¿,Son niños?

¿,Qué edad tienen?

¿,A c¡Lré grupo social pertenecen?

¿,tIabrá adultos'?

¿,CLril es su niveI cultural?

lllija después (entre su repertorio) el cuento miis apropiado para ese público.

l)istribuya los asistcntes de tal modo que usted pueda rnirarkrs a todr¡s y a cada

uno clircctamente a los ojos en el momento de la narracitln. El senlicírculo es la

Iorrna rnás apropiada.

('«l¡rcóntrese, respire, serénese

Iisl¿rhlez.ca un ambiente relajado, tranc¡uilo. Olví«lelo totlo, la prioridad ahora es

cl cuc¡-rt«1.

Nlirrclo y cn e I rnomcnt«l de contarlo mire a cad¿r uno de los oyetttes «lircct¿tntertte

:r los «r.ios. t lstctl lc cst¿i c«rntando a ól: es trn cspacio secrclo cle comunicaci«in t'on

cirrlit uno.
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